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LA INMEDIATEZ

LARGO PLAZO

s iempre se impone 
a las medidas de 

 El miércoles 8 de agosto pasado, se realizó en Managua una 
reunión extraordinaria de los jefes de Estado y de Gobierno de los 
países integrantes del Sistema de Integración Centroamericana (SICA), 
así como sus representantes. Según este organismo regional, el propó-
sito de la convocatoria consistió en “continuar avanzando en el for-
talecimiento del proceso de integración regional y en la solución de 
los problemas más urgentes que aquejan a la región”. Entre los puntos 
tratados, se planteó el impacto adverso del cambio climático en la pro-
ducción agropecuaria mundial y en la seguridad alimentaria.

 Asimismo, se tomaron acuerdos para poner en marcha medi-
das conjuntas para garantizar la seguridad alimentaria y nutricional, así 
como para “combatir y erradicar el hambre y la desnutrición crónica”.
Sin embargo, más que hablar de seguridad alimentaria, se debería abor-
dar la soberanía alimentaria. La primera, según la Cumbre Mundial so-
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bre la alimentación (1996), tiene que ver con una situación en la cual “todas las personas tienen en todo mo-
mento acceso físico y económico a suficientes alimentos inocuos y nutritivos para satisfacer sus necesidades 
alimenticias y sus preferencias en cuanto a los alimentos a fin de llevar una vida activa y sana.” 

 Por otro lado, según la Convención “de los Pueblos” sobre Soberanía Alimentaria en 2004 (citada 
en el documento Soberanía Alimentaria: Hacia la democracia en sistemas alimentarios locales, por Michael 
Windfuhr y Jennie Jonsén, 2005), esta se refiere al “...derecho de los pueblos y comunidades a decidir e im-
plementar sus políticas y estrategias agrícolas y alimentarias para la producción y distribución sostenible de 
alimentos. Es el derecho a la alimentación adecuada, inocua, nutritiva y culturalmente apropiada y a producir 
alimentos de forma sostenible y ecológica. Es el derecho al acceso a recursos productivos tales como tierra, 
agua, semillas y biodiversidad para su uso sostenible”.
Aunque las medidas acordadas podrían generar alivio en países como El Salvador, en el cual se ha presentado 
un incremento de la vulnerabilidad en términos de soberanía alimentaria; ya que desde julio, aproximadamen-
te en 23 municipios de cinco departamentos del país -los de la zona oriental: La Unión, San Miguel, Usulután 
y Morazán; y en uno de la zona central, San Vicente-, se ha tenido una situación de sequía, lo que ha afectado 
los cultivos de maíz y maicillo. 

 El gobierno estima una pérdida de 1.1 millones de quintales de maíz; sin embargo, si la situación con-
tinúa se podría llegar a 2.1 millones de quintales de maíz, equivalentes a US$16 millones. 
El presidente de la república planteó que estas pérdidas representan el 10% de la producción nacional, lo 
que implica que no se generarían aumentos de precios, ni desabastecimiento. No obstante, según cifras de la 
Defensoría del Consumidor, el precio de la libra de maíz aumentó en un centavo de dólar de julio a agosto.
El gobierno ha tratado de tomar medidas que ayuden a paliar los efectos de la sequía, tales como la entrega 
de paquetes de semilla de maíz y fertilizantes para la siembra y resiembra de granos. Asimismo, se plantea 
que se intervendrá para evitar la especulación de precios.

 Probablemente, estas medidas tengan el efecto esperado. Sin embargo, hay que tomar en cuenta que 
en una economía abierta, como la de El Salvador, los precios no sólo dependen de la evolución del entorno 
económico nacional; hechos recientes evidencian esta condición. Por ejemplo, algunas zonas en Estados Uni-
dos, también se han visto afectadas por una situación de sequía, lo cual ha generado alarmas sobre una posi-
ble crisis alimentaria como la que se vivió en 2008, cuestión planteada por la Organización de las Naciones 
Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO, por sus siglas en inglés).

 Si bien es cierto, todos los consumidores se ven afectados negativamente por el incremento en el 
precio de los alimentos, las familias más pobres sufren  el  impacto más drástico; ya que su misma condición, 
en el mejor de los casos, determina que gastan la mayor parte de ingresos en alimentos, o bien, como sucede 
en la mayoría de casos, sus ingresos resultan insuficientes para una alimentación digna.
Pero más allá de estas medidas paliativas, en el caso de la vulnerabilidad de la soberanía alimentaria debido al 
cambio climático, habría que diseñar estrategias sostenibles en el largo plazo, que se sustenten en acciones 
que contribuyan a reducir los efectos del cambio climático. 

 En suma, afrontar el binomio cambio climático-soberanía alimentaria no solo es tarea de los gobier-
nos, sino también de personas y empresas, pues los actuales patrones de consumo y producción, de suyo, 
insostenibles, desde el punto de vista ecológico, están poniendo en peligro la vida de los seres humanos y la 
naturaleza. 
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la ratificación del ADA
Ya viene...

 En próximos meses de este 
año darán inicio las discusiones 
legislativas para la ratificación del 
Acuerdo de Asociación de Cen-
troamérica con la Unión Europea 
(ADA), que incluye un Tratado de 
Libre Comercio (TLC) y un Acuer-
do de Diálogo Político y Coopera-
ción. 

 En esta ocasión, una parti-
cularidad nacional es que el Acuer-
do -y su TLC incluido- fue finaliza-

do y suscrito por la Administración 
de Mauricio Funes, quien llegó al 
Gobierno como candidato del par-
tido de izquierda, FMLN. El presi-
dente Funes ha mantenido distan-
cia con el partido de gobierno en 
muchos temas y tal parece que la 
negociación del ADA es uno de 
ellos. El Frente, tradicionalmente, 
ha mantenido una posición crítica 
ante este tipo de acuerdos; hoy, 
mantiene una posición importante 
en varios ministerios del Gobierno, 

incluyendo el de Relaciones Exte-
riores que ha sido uno de los que 
negociaron un componente del 
ADA. La promoción gubernamen-
tal de la ratificación del ADA ten-
drá en esta oportunidad de su lado 
a dos ministros -el de Economía y 
el de Relaciones Exteriores- prove-
nientes de las filas de sectores que 
tradicionalmente se han opuesto a 
dicho tipo de tratados. 
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 La forma y contenido de 
las negociaciones del ADA, en las 
cuales no se abrió a discusión ni se 
tomaron en cuenta las objeciones 
estructurales que diferentes orga-
nizaciones sociales hacen a tal tipo 
de acuerdos, no muestran un cam-
bio fundamental respecto a lo he-
cho por los anteriores gobiernos 
de ARENA. Está por verse si el nue-
vo Gobierno le puede imprimir a la 
aprobación parlamentaria la carac-
terística de una verdadera discu-
sión técnico-política del Acuerdo 
y no solamente una simple forma-
lidad con el acostumbrado desfile 
de powerpoint de personeros del 
Ministerio de Economía, señalando 
lo bien negociado del acuerdo y 
sus bondades. 

 El Acuerdo de Asociación, 
como lo dicen sus promotores, es 
formalmente más que un Tratado 
de Libre Comercio, pues incluye el 
mencionado Acuerdo de diálogo 
político y cooperación. Esta ha sido 
la tradición de los Acuerdos de 
Asociación suscritos por la Unión 
Europea con México y Chile por 
ejemplo.

 Basta una lectura de los 
apartados de Diálogo Político y 
Cooperación para darse cuenta de 
que el mismo no pasa de ser un 
listado de buenos (pero vacíos) de-
seos de paz mundial, del tipo de los 
concursos de belleza.  En el texto 
del Acuerdo de Diálogo Político y 
Cooperación no se pueden leer 
compromisos concretos, recur-
sos establecidos, metas, mecanis-
mos de verificación, controversia 

y aplicación que lleven esa letra a 
su aplicación efectiva.  Hay un lis-
tado de buenas intenciones de las 
partes (los países) de llevar a cabo 
el diálogo político y la cooperación 
en varios temas interesantes, sin 
una concreción de las metas y re-
cursos. 

 Para efectos de exigibili-
dad y compromiso para el futuro, 
de muy poco sirve que se diga que 
ya están contemplados, paralela-
mente, recursos o programas de 
cooperación de la UE para El Sal-
vador y Centroamérica. Cuando se 
negocia un acuerdo, lo exigible es 
lo que queda escrito y concretado 
en el texto y no las promesas que 
son hechas por fuera; algo que de-
bería tenerse en cuenta, dado que 
este ADA se hace entre una de las 
principales potencias económicas 
mundiales, la Unión Europea, y un 
país subdesarrollado como El Sal-
vador. 
Para que se entienda el punto, 
pongamos el caso hipotético que 
la Unión Europea y sus países deci-
den en unos 5 o 10 años, por cual-
quier motivo, quitar la cooperación 
a El Salvador -o reducirla al míni-
mo- ¿Hay en el acuerdo, tal cual 
está escrito, algo que obligue a Eu-
ropa a mantenerla? Pongamos otro 
ejemplo, supongamos que España, 
por algún motivo “interno”, decide 
suspender las nuevas becas para 
estudios de postgrado, ¿hay algo en 
el Acuerdo que impida o limite tal 
acción? La respuesta a ambas pre-
guntas es no. En el acuerdo no hay 
establecidos compromisos de fon-
dos de cooperación.

 El apartado de cooperación 
no tiene tan siquiera un compromi-
so sobre un tratamiento favorable 
para la regularización a los migran-
tes salvadoreños o centroamerica-
nos establecidos en Europa. Tam-
poco se establecieron condiciones 
favorables para la movilidad salva-
doreña hacia Europa. En consonan-
cia con la cacareada “libertad” de 
movimiento de mercancías y capi-
tales que se nos dice viene inexo-
rablemente con la globalización, 
¿no sería razonable buscar lo mis-
mo para las personas? ¿Podríamos 
usar los mecanismos de diálogo 
político y cooperación para impug-
nar las disposiciones españolas que 
endurecen y dificultan los viajes 
hacia ese país? ¿Podríamos usar el 
acuerdo para llevar a un procedi-
miento jurídico a un Gobierno, di-
gamos al Gobierno griego por po-
ner un ejemplo, por sus cruzadas 
anti-inmigrantes? En el Acuerdo no 
hay nada que facilite la movilidad 
migratoria o incluso turística hacia 
Europa, ni que proteja a los emi-
grantes centroamericanos y salva-
doreños en Europa. Tampoco hay 
nada que permita acciones contra 
algún Gobierno europeo por sus 
políticas anti-inmigrantes.

 Ahora bien, si un Acuer-
do de Diálogo Político y Coope-
ración fuera lo único que incluye 
un Acuerdo de Asociación (ADA), 
no se diferenciaría de las múltiples 
declaraciones y acuerdos de buena 
voluntad que se suscriben en mu-
chos foros internacionales y que 
también son letra muerta. 

Por: Roberto Góchez
Docente e investigador del 

Departamento de Economía, UCA.
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 Pero lo que ocurre es que 
ese tratamiento “laxo” de los as-
pectos de diálogo político y coo-
peración contrasta con lo estable-
cido en lo “comercial” del TLC. En 
esa otra parte encontramos com-
promisos y obligaciones concretos, 
fechas de cumplimiento y referen-
cias a otros tratados que deben ser 
aplicados. Incluso, muchos países 
europeos se han preocupado por 
negociar previamente acuerdos, 
como en el tema de inversiones, 
que contienen numerosas regula-
ciones, prohibiciones, mecanismos 
de controversias, que no suelen 
ser negociados en el marco de sus 
TLC y ADA.}

 En general, tal Acuerdo 
de Diálogo Político y Coopera-
ción es el “plus” formal que tiene 
un Acuerdo de Asociación (ADA) 
respecto al TLC. Sin embargo, en la 
realidad no pasa de ser un aspecto 
formal del mismo. Lo sustancial de 
los diferentes ADA son los Trata-
dos de Libre Comercio.

 Entonces, negociar los Tra-
tados de Libre Comercio no es ha-
cer un simple compromiso comer-
cial que se va estructurando según 
los intereses de las partes. Nada 
de eso. Los TLC son una plantilla 
pre-fabricada que tiene como su 
aspecto esencial la liberalización 
de los flujos comerciales de bienes 
y servicios, de desregulación de las 
compras públicas e inversiones y 
de endurecimiento de las protec-
ciones a la propiedad intelectual. 
Los TLC europeos en lo esencial 
tienen ese mandato, si bien con 
algunas excepciones puntuales en 
algunas de las áreas. Por ejemplo, 
en Inversiones los TLC Europeos 
no contienen las cláusulas que per-
mitan demandas de las empresas 
extranjeras a los Estados por figu-

ras como la expropiación indirecta 
o similares, si bien hay que tomar 
nota que las principales naciones 
de la UE se han adelantado a tal 
situación negociando acuerdos de 
protección reciproca de inversio-
nes bilaterales que sí contienen tal 
disposición. 

 Los gobiernos europeos, y 
sus contrapartes centroamerica-
nas, media vez aceptaron el esque-
ma de TLC, se dedicaron la mayor 
parte de su tiempo a rellenarlo 
según las particularidades e intere-
ses, los cuales en todo caso tienen 
como marco de fondo el énfasis li-
beralizador de tales acuerdos. 

 Precisamente, la objeción 
central a los TLC, que hemos he-
cho varios, es a ese esquema libe-
ralizador en que descansan, que no 
corresponde a las necesidades de 
desarrollo ni al tratamiento de las 
asimetrías (desigualdades) de los 
países más atrasados; en este caso 
de Centroamérica y El Salvador. 

 El país ha gozado durante 
décadas de preferencias arancela-
rias en los mercados de la Unión 
Europea por sobre muchas nacio-
nes desarrolladas, por ejemplo a 

través de los Sistemas Generaliza-
dos de Preferencias (SGP). El Sal-
vador, no obstante ese trato prefe-
rencial arancelario, ha mostrado un 
pobre desempeño exportador y de 
alguna manera evidencia que el ac-
ceso de los bienes “salvadoreños” 
a dichos mercados no es un aspec-
to puramente arancelario. Del otro 
lado, a medida avanzaba el proce-
so de liberalización comercial del 
mercado salvadoreño, durante los 
últimos veintidós años, la Unión 
Europea ha visto ir mejorando su 
saldo comercial con nuestro país.
Como lo muestra el estudio de 
Salgado, Góchez y Bolaños (2011), 
el trasfondo del pobre desempeño 
exportador –neto- salvadoreño 
a la Unión Europea –y a muchos 
otros países- es fundamentalmente 
su pobre oferta exportadora neta 
y el rezago en cuanto a su reduc-
ción de costos frente al comporta-
miento europeo muy superior en 
tales aspectos. 

 Por ejemplo, entre 1990-
2009, Europa tiene exportacio-
nes al mundo en prácticamente 
todo el universo arancelario del 
sistema armonizado –alrededor 
de 5,000 códigos arancelarios- y 
es superavitario en 2,500 de ellas; 
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sin embargo, El Salvador exporta al mundo 
en solamente 2,500 partidas arancelarias, 
y es superavitario en sólo 500 de ellas. El 
Salvador es deficitario con la UE en alre-
dedor de 2,500 partidas, mientras que su-
peravitario en alrededor de 100 partidas 
únicamente. La Unión Europea incrementó 
entre 1990-2008 acumuladamente su pro-
ductividad manufacturera en 52%, mientras 
que El Salvador en sólo 2%. 

 Un acuerdo que elimina los arance-
les a los flujos comerciales en ambas direc-
ciones, aun y cuando sea con dosificación, 
dadas las desventajas y rezagos de El Salva-
dor frente a la UE, no tiene por qué ser ne-
cesariamente benéfico ni neutral. Más bien, 
en esas condiciones, seguir liberalizando 
puede agravar los problemas de la econo-
mía salvadoreña y algunos de sus sectores 
productivos, tales como la desarticulación 
del aparto productivo salvadoreño y falta 
de empleos. La liberalización por sí misma 
tampoco elimina tales rezagos y puede bien 
agravarlos. 

 Las ventajas puntuales que un sec-
tor pudiera alcanzar en términos arancela-
rios con un TLC deberían complementarse 
con un análisis del agregado y de los efec-
tos netos en la economía salvadoreña. La 
evidencia de veinte años de liberalización 
comercial y de diez años de suscripción de 
TLC de nuestro país, no parece sustentar 

que dichos procesos permitan superar los 
rezagos estructurales de la economía y su 
sector exportador. Así, si se quiere cons-
truir un gobierno o modelo más en función 
de las mayorías populares o alcanzar ob-
jetivos diferentes de los que tuvieron go-
biernos de ARENA es indispensable dejar 
de lado la suscripción a Tratados de Libre 
Comercio, basados en la liberalización y 
desregulación. 
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Por Xiomara Hernández, 
docente e investigadora 
del Dpto. de Economía, UCA.

Unos más, 
otros menos, 
unos  mejor, otros...

¿Cómo se puede interpretar y explicar esa problemática 
social  a partir de la noción de desigualdad?

DESIGUALDADES

 Sin duda que el concepto de desigualdad es complejo, mundial y difícil de conceptualizar. Asocia y retroa-
limenta otros conceptos. De hecho, ser un concepto transdisciplinario lo pone en esa condición. Involucra as-
pectos éticos, sociales, económicos, prácticas perpetuadas, elementos raciales, de género, entre otros. Elementos 
que son indispensables a tomar en cuenta para la generación de políticas sociales y económicas adecuadas para 
establecer un mundo diferente: más equitativo. 

Por Karen Duke. Docente e investigadora del Departamento de Economía, UCA.
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Fuente: Elaboración propia 

 Los elementos que permi-
ten generar una noción de des-
igualdad a su vez son afectados y 
retroalimentados por los concep-
tos cercanos. Por ejemplo, las con-
diciones de equidad que están vin-
culadas con la noción de igualdad 
de acceso a oportunidades, pueden 
verse afectadas por las diferentes 
posiciones y  por la distribución 
de resultados como el ingreso o el 
consumo; que a su vez pueden ser 
generadores de mayor inequidad.

 Pese a que el concepto es 
complejo, más que complicado, 
podemos destacar a manera de 
primera aproximación que la des-
igualdad está referida a:

• Las diferencias en la distribu-
ción resultante 

• La distribución dispareja de 
atributos entre un conjunto de 
unidades sociales 

• Resultados de prácticas y pro-
cesos perpetuados.

Así también, se puede destacar que 
genera entre otros elementos:

• Desperdicio de talentos.

• Socava la sociedad y sus institu-
ciones.

• Mina la cohesión social.

• Limita las influencias del creci-
miento económico en la pobre-
za.

• Transmite y perpetúa la pobre-
za de generación en generación.

(Duncan, 2008)

¿Cómo en esa problemática so-
cial se pueden vincular las no-
ciones de desigualdad y en qué 
sentido desigualdades crucifica-
das? 

 Nos encontramos con dis-
tintas desigualdades: en la distribu-
ción, consumo, el acceso a salud, 
acceso a educación, entre países 
pobres y ricos,  desigualdades que 
se presentan entre clases y al inte-
rior de las clases sociales. Así, una 
persona podría estar sufriendo di-
versos tipos de desigualdades. Así 
pues, esas desigualdades se pagan 
con la carga de la “cruz de las des-
igualdades”, porque se presentan 
con la figura de una cruz. En prin-
cipio hacia arriba,  hacia abajo o 
hacia a los lados (dependiendo de 
la condición particular del ser hu-
mano o del grupo social).

¿Hacia arriba o hacia abajo?

 Las desigualdades que se 

observan en un país donde existe la 
distribución dispareja de atributos 
y, por supuesto, de la distribución 
resultante. Existen grupos que pa-
gan altos costos y disfrutan pocos 
beneficios. En el ámbito económico 
existen muchos trabajadores(as) y 
en el sector informal urbano, re-
presentan 49.75% en El Salvador 
(EHPM, 2010),  permitiendo que 
los trabajadores del sector formal 
urbano se reproduzcan con sala-
rios bajos, generando beneficios 
al capitalista para que este pueda 
continuar pagando salarios de sub-
sistencia. 

 Esto no solo se presenta a 
nivel de país, sino también a nivel 
mundial, en donde muchos pagan 
los costos y pocos reciben los be-
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neficios. Por ejemplo, las empresas 
transnacionales que generan canti-
dades exorbitantes de dinero (más 
allá del PIB de muchos países en 
desarrollo) sub contratan mano de 
obra barata en países como India, 
pagando salarios muy bajos ¿y los 
beneficios? Esos son lo que les per-
miten ser transnacionales y solo 
transferir salarios de subsistencia, 
mientras la transnacional acumula 
capital. De tal manera que una per-
sona que participa en la fabricación 
de zapatos deportivos famosos, no 
tiene la capacidad adquisitiva para 
comprarse un par en el mercado.

 Como se observa en la rea-
lidad las condiciones de desigual-
dad no solo se presentan como 
una relación exclusiva al interior 
de los países, sino que se presentan 

entre países, mostrando las serias 
consecuencias de miseria y exclu-
sión a partir de esas desigualdades.

 Es justamente en esas con-
diciones en donde la explotación, 
acaparamiento de oportunidades, 
emulación y adaptación se pro-
fundizan en el sistema capitalista 
y especialmente en los países del 
tercer mundo. Porque es en este 
sistema de producción,  en donde 
actualmente son mucho más evi-
dentes las relaciones dispares, en-
tre aquellos que poseen los medios 
de producción y los que no poseen 
otra cosa más que su fuerza de tra-
bajo. Desde sus bases, se establece 
una relación dispar que sin duda se 
transforma en otras series de dis-
paridades a partir de ella (acceso, 
alimentos, condiciones de vivienda, 

¿Hacia los lados?

 Al interior de la sociedad 
se encuentran, dentro de los mis-
mos grupos sociales, desigualdades 
persistentes.

 Tal es el caso de las muje-
res y hombres en el mercado la-
boral. Si analizamos un punto: In-
gresos Mensuales Promedios por 
sexo y años de estudio aprobados, 
encontramos que ante un mismo 
nivel escolar (aparente igualdad), 
al momento de entrar al mercado 
laboral, se encuentran otros tipos 
de desigualdades. El salario, que en 
la medida que aumenta el nivel de 
años aprobados aumenta la brecha 
de desigualdad en salarios entre 
hombres y mujeres, esto se pre-

salud y educación especialmente si 
estos últimos se encuentran en un 
sistema privatizado). Finalmente, 
consideran que es inevitable y se 
naturaliza. 

 Así también, si son países 
del tercer mundo (que no es más 
que una visión ampliada de esa vi-
sión micro capitalista-trabajador) 
que son altamente dependientes 
en todos sus sentidos y que se de-
dican a emular desde conductas y 
música hasta tecnología y ciencia. Y 
qué decir de los modelos de cre-
cimiento pre-fabricados (que en 
poco o en nada mejoran las nece-
sidades propias del país emulador) 
en busca de alcanzar estándares 
que, dadas las desigualdades pre-
vias, son bastante difíciles de alcan-
zar, por no decir imposibles. 

Fuente: Elaboración propia con base en EHPM 2010



Departamento de Sociología y Ciencias Políticas

11Hoyagosto 2012

senta en un entorno patriarcal en dónde claramente se observa que las desigualdades en lo privado, 
trascienden a lo público

 Dichas desigualdades se presentan de una forma particular en donde a menor grado de escola-
ridad mayor igualdad en el salario y a mayores condiciones de educación mayores las desigualdades de 
salarios. Así pues, entre las condiciones son más difíciles mayor igualdad y mejores condiciones. Mayor 
desigualdad, es lo que muestra el grafico presentado.

 Podríamos analizar muchos ejemplos. Seguro usted, estimado(a) lector(a), tenga uno en mente. 
Esto muestra lo evidente de las desigualdades que se presentan no solo a nivel de la sociedad entre 
clases y al interior de clases, sino también entre países, regiones, a nivel del mundo.
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